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Este tema en otras materias
Balance del Defensor
1.  Introducción

La pandemia nos ha hecho más vulnerables. Llevábamos años advirtiendo de la precariedad laboral, de 
una nueva clase de trabajadores pobres, de cómo los mileuristas pasaron de merecer la compasión de la 
sociedad a convertirse casi en unos privilegiados… cuando irrumpió la COVID-19. La ONU se ha ocupado 
de evaluar los efectos de esta crisis en los trabajadores del mundo y, entre los más afectados, los que se 
dedican a la economía informal, aquellos que carecen de cualquier forma de protección social o beneficios 
relacionados con el empleo. A esos a los que se les puede llamar doblemente pobres y que, más que tener 
un trabajo, se ganan la vida.

¿Cómo vivir si se carece de un empleo?
La Agenda 2030 de la ONU reconoce como prioridad la transición a la economía formal y pide que 

se establezcan hojas de ruta para integrar a los trabajadores y empresas informales en las economías 
formales a fin de beneficiarse de la plena participación de las mujeres en la fuerza laboral y reducir las 
desigualdades, también las de género, de manera más amplia. Porque la mayoría de las personas ingresan 
a la economía informal no por elección, sino debido a la falta de oportunidades en la economía formal. Si 
durante este milenio la globalización y la interdependencia abrieron nuevas oportunidades mediante el 
comercio, las corrientes de inversión y capital y los adelantos de la tecnología, incluida la tecnología de 
la información, no podemos olvidar que seguimos conviviendo con problemas graves como agudas crisis 
financieras, inseguridad, pobreza, exclusión y desigualdad, agravados además por la pandemia.

La situación de Andalucía sigue siendo empobrecida. La renta per cápita, uno de los indicadores que 
mide la calidad de vida y la convergencia con España, se sitúa en torno al 75% de la media nacional con 
algo menos de 20.000 euros frente a un promedio de 26.400 euros. La tasa de paro ha pasado del 24,8% 
en el año 1981 al 20,2% en el 2021, con 821.800 desempleados, lo que sitúa a Andalucía en el furgón 
de cola, sólo por delante de las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla. En este periodo, la población 
ocupada ha pasado de 1,4 millones a 3,2 millones gracias a la incorporación de la mujer al mercado 
laboral y al notable aumento de la población activa.

…
Merece la pena también advertir los retrocesos en la igualdad de género. El informe #EmpleoParaTodas: 

la mujer en riesgo de exclusión en el mercado laboral, elaborado por la Fundación Adecco, señala que en 
Andalucía el año 2021 se ha saldado con 79.600 desempleadas mayores de 55 años, frente a las 51.600 de 
2019, en tiempos prepandemia (+54,3%, un incremento de 28 000 mujeres). En el último año, las mujeres 
mayores de 45 años en Andalucía son las únicas que han visto crecer su número de desempleadas, un 
4,3% las que tienen entre 45 y 54 años y un 39,4% las que superan los 55 años. Mientras, a nivel general, 
el total de mujeres en desempleo en Andalucía ha crecido en una proporción mucho menor, del 1,7% y, en 
términos netos, todas las mujeres que se han ido al desempleo son mayores de 45 años. Es la primera vez 
en la historia que las desempleadas mayores de 55 años rozan las 80.000 (79.600).

…

2.  Evolución de los Retos para salir de la crisis sanitaria en igualdad. Dos años 
conviviendo con la COVID-19

2.6. Creación de empleo de calidad
La crisis ocasionada por la pandemia de la Covid-19 ha afectado intensamente a todos los ámbitos de la 

economía y la sociedad, si bien sus efectos están teniendo una especial repercusión para las empresas y el 
mundo del trabajo, provocando un impacto muy negativo sobre las relaciones laborales.
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7. Empleo público, Trabajo y Seguridad Social
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